LAS MARAVILLOSAS BENDICIONES 
DEL DAR A LOS POBRES
Por Rab. Richard Gamboa, B.Tz.
A nivel de los grupos de oración carismáticos, de la misma manera como en casi todas las congregaciones cristianas, se da mucho énfasis en la ofrenda y en el diezmo. Recuerdo que para un domingo de Adviento fui invitado a un Congreso de Prosperidad para impartir una predicación sobre estos dos conceptos más el de la limosna, la diferencia entre las tres y lo que la Sagrada Escritura nos enseña de estas tres maneras de dar entre los cristianos.

Y me hubiera gustado muchísimo hacer énfasis en la limosna, porque allí es donde se puede ver con más fuerza la bondad del Todopoderoso… por lo menos eso es lo que yo mismo he visto con profunda alegría. A qué se debe este interés?
Se Repite la Historia de Sodoma

Estamos en una sociedad sodomita. Esto puede ser muy chocante debido a que Sodoma generalmente es sinónimo de perversión sexual, y eso viene de cómo la Palabra nos explica la conducta de aquellos habitantes que merodeaban la casa de Lot a causa de los ángeles de Di-s que estaban aquella noche de huéspedes en su casa, y los hombres de Sodoma exigían que Lot entregara a sus huéspedes: “hotzi’ém eléinu vened’ah otám” (sácalos para que les conozcamos; Génesis 19,5). El verbo “conocer” en hebreo tiene connotaciones de intimidad sexual.
Sin embargo el Talmúd, los Midrashím y los Comentarios tienen una visión completamente diferente de la historia de Sodoma; allí el énfasis no está en sus pecados sexuales sino en su falta de hospitalidad y en su agresión a cualquiera que se atreviera a compartir la riqueza de la ciudad con cualquier extraño.

El Talmud nos indica claramente que “los hombres de Sodoma estaban corrompidos sólo a causa de la riqueza que Di-s había despilfarrado en ellos… dijeron: “si en nuestra tierra crece el pan y tiene el polvo de oro, por qué debemos recibir forasteros que sólo vienen a llevarse nuestra riqueza? Vamos! Hay que abolir la práctica de alojar a los viajeros en nuestra tierra…”.

Nuestros Sabios nos cuentan que los sodomitas hallaron una manera de ser caritativos asegurándose de que ningún extraño se beneficiara de su caridad: “si algún pobre pasaba por allí, cada habitante de Sodoma le daba un dinar en el cual estaba inscrito su nombre, pero no se le vendía nada de pan. Cuando el pobre moría de hambre (a causa de que nadie le vendía pan por poseer una moneda acuñada con el nombre de su dueño), cada sodomita se acercaba al cadáver del pobre y tomaría de vuelta su dinar”. Llegaron hasta el extremo de decretar: “cualquiera que dé un pedazo de pan a un pobre o a un extraño, se lo quemará en la estaca”. 

Sodoma es la antítesis de Abrahám, que era generoso, caritativo y que acogía fraternalmente al forastero. Abrahám no sólo daba de él materialmente (comida y alojamiento), sino que también daba espiritualmente (solamente Abrahám rezó a Di-s pidiendo misericordia por Sodoma). En cambio la intención del sodomita era guardarse para él lo que era suyo.

Téngase en cuenta que los sodomitas no robaban de frente al pobre (como sí lo hizo la generación de Noé, que según nos cuenta el Talmud, le robaban la comida a los pobres en su cara), pero tuvieron el cuidado de hacerlo “legalmente”. 

El Pirkei Avót (Ética de los Padres) dice:

Uno que dice “lo que es mío es mío, y lo que es tuyo es tuyo”, éste es el rasgo de Sodoma. Qué puede ser más justo? La gente de Sodoma tomó esto al pie de la letra… pero cada persona que declara “lo mío es mío y lo tuyo es tuyo”, un sodomita? Todo lo que está diciendo es: “yo no tocaré lo que es tuyo, pero no esperes que te dé nada”. Para el judío, tal justicia es la esencia misma del mal.

Ahora bien, no es lo que está pasando en nuestra sociedad? Mucha gente deja a la gente pobre con la mano extendida; ya nadie se conduele ante la joven embarazada que se sube al autobús vendiendo dulces y absolutamente nadie se pone atención, hasta la mirada le es negada. Padres de familia sumidos en la miseria que no tienen nada para ofrecer, que piden ayuda y que son completamente ignorados por las miles de personas que pasan por aquella esquina. La anciana débil y enferma que trabaja lavando canecadas de ropa de una elegante madre de familia dos veces por semana, y a quien no se le ofrece ni siquiera una taza de café y un pan para que tenga fuerzas en su jornada y soporte el helaje del agua, la lluvia, el viento y lo tortuoso de estar de pie por horas lavando y lavando. 
Y yo mismo sé de estas cosas, porque cuando estuve en el último año de Secundaria tuve que subirme a los buses con mi guitarra rota y remendada, y cantar para ganarme lo del transporte y la merienda al día siguiente en el colegio. Y créanme que era demasiado duro bajarse de un bus sin que nadie me diese, aunque fuera, una moneda de 50 pesos (unos 5 centavos de dólar en aquel entonces).
Muchos padres de familia educan a sus hijos de manera inhumana. Qué puede ser más inhumano que no condolerse ante el dolor y la necesidad de otra persona?... “no le prestes a nadie tus lápices”, “no compartas con nadie tus onces, son sólo para ti y para nadie más”… ya adultos ven un accidente y en lugar de ayudar al herido se limitan a observar o a huir; una riña, una injusticia y absolutamente nadie interviene para evitar una tragedia. No se conduelen con una muerte o con el sufrimiento ajeno. Casi nadie ya hace favores ni siquiera a sus propios amigos, porque dicen como la canción: “lo mío es mío y nadie me lo quita”, o también suelen decir “lo que suceda con los demás no es mi problema; allá ellos, que se las arreglen como puedan”. 
Una de mis maestras en la Escuela de Catequistas, Sor Cristina Gamboa, nos decía que quienes obraban así tenían “ojos de gallina”, y como la gallina, miran y luego salen corriendo. 
… igual que en Sodoma.
TZEDAKA: La Palabra Mágica

Generalmente se habla de “limosna” cuando se habla de dar a los pobres, generalmente dinero. También se habla de “caridad”, que sería el término más cercano al hebreo tzedek, que en el Antiguo Testamento también es traducido como “justicia” (aunque la palabra din también traduce “justicia”, pero en contexto jurídico). Por qué tzedaká significa “justicia”?

Muy sencillo: porque lo que tengo y al parecer me sobra, en realidad no me pertenece sino que Di-s ha destinado que aquello pertenece a quien lo necesita, entonces lo justo es que no lo codicie para mí mismo sino que lo debo dar, por ley divina, a alguien necesitado. Puede ser unas cuantas monedas en mi bolsillo, una libra de arroz de más que tengo en la alacena, esa camisa o zapatos que ya no uso. Todo eso es tzedaká y ya Di-s les tiene dueño destinado: los pobres.
Por eso el Papa Juan Pablo II enseñaba que “toda propiedad tiene una hipoteca a favor de los pobres”. Lo que el Santo Padre nos enseña es que la tzedaká no es solamente un acto de bondad ni de humanismo, sino que es en esencia un acto de equidad social… lo que también quiere decir que no dar a los pobres equivale exactamente a robar a los pobres (que según el Talmud señala, fue el pecado de la generación de Noé y de los habitantes de Sodoma, pecado por el cual toda esa generación fue exterminada de la faz de la tierra).
Esto nos sirve para entender a qué se refiere Mateo 1,19 cuando dice de San José, que “era un hombre justo y no quería ponerla [a la Virgen María] en evidencia” (ya que la Ley de Israel ordenaba matar a pedradas a una mujer embarazada de un hombre diferente a su esposo). La Palabra no sólo está expresando que José quería mostrar clemencia jurídica hacia María, ya que si fuese estrictamente justo jurídicamente (din), debía obedecer a la Torá y debía denunciar a su prometida así se le partiera el corazón (Números 5,12-31), ya que la Torá era la Ley del Señor y el Evangelio nos muestra a S. José como un hombre fiel a la Ley de Di-s (la Torá).

El Evangelio nos quiere decir también que José era un tzadík (un hombre justo en cuanto a que era piadoso, temeroso de Di-s, clemente, compasivo, caritativo, bondadoso y generoso, que tenía “entrañas de misericordia” y nunca dejaba al pobre con la mano extendida, tal como la Torá lo ordena). De hecho, en Israel toda persona que tiene estas virtudes es llamada tzadík. Nótese que tzadík viene de la raíz tzedaká. San José no denuncia a la Virgen María, sencillamente porque él es misericordioso, generoso, bondadoso, comprensivo, compasivo; no quiere derramamiento de sangre, opta por la vida, por eso quiso repudiarla en secreto. Esto nos explica el hecho de que Di-s retribuye su caridad con caridad, revelándole en un sueño el misterio de la Encarnación del Verbo (Mateo 1,20-24). 
Dice el Talmud que la tzedaká es equivalente a la sumatoria de todos los demás preceptos, como está escrito: “amarás al Señor tu Di-s… amarás a tu prójimo como a ti mismo; de estos dos mandamientos penden toda la Torá y los Profetas” (Mateo 22,34-40). Rabí Yehudá bar Ilay se expresa contundentemente al respecto de la siguiente forma:
El hierro es fuerte, pero el fuego lo derrite;

El fuego es intenso, pero el agua lo extingue;

El agua es fuerte, pero las nubes la contienen;

Las nubes son pesadas, pero el viento las empuja;

El viento es fuerte, pero el hombre lo soporta;

El hombre es fuerte, pero el miedo lo debilita;

El miedo es intenso, pero el vino lo suprime;

El vino tiene poder, pero el sueño lo supera;

El sueño es fuerte, pero la muerte lo vence.

Qué es más fuerte que la muerte?

Los actos de generosidad, porque está escrito en Proverbios  10,2: “la tzedaká salva de la muerte”.
San Juan Bosco advirtió que hay gente que se imagina que la tzedaká es un consejo del Señor y que no obliga, y que por eso hay muchísima gente que piensa que, porque no malgastan su dinero ni sus bienes, ya con eso tienen asegurada la vida eterna. La tzedaká no es un consejo que Di-s nos da, sino que es una mitzvá, un mandamiento de obligatorio cumplimiento, como versa: “no endurecerás tu corazón ni cerrarás tu mano a tu hermano pobre, sino que le abrirás tu mano y le prestarás lo que necesite para remediar su indigencia” (Deuteronomio 15,7). 
La Doble Dinámica de la Tzedaká
Existen dos movimientos en el acto de la tzedaká. El primer movimiento consiste en ofrecer asistencia monetaria a quien lo necesite, y el segundo es asegurar que cada persona tenga la posibilidad de disfrutar de una existencia digna. Para cumplir con esta doble dinámica, el Shulján Arúj (un código de normas judías cotidianas escrito a inicios de la Edad Moderna) nos indica que la comunidad debe proporcionarle a una persona pobre, no sólo los medios para subsistir, sino que además debe dar el dinero suficiente como para que ella esté en capacidad de dar a otra persona necesitada (Kitzur Shulján Arúj 34:9), como versa: “poderoso es Di-s para colmarnos de toda gracia, a fin de que teniendo, siempre y en todo, todo lo necesario, tengamos aún sobrante para toda obra buena” (2ª. Corintios 9,8).
Pareciera que esto fuera una contradicción: cómo se concibe darle a un pobre para que él ayude también a otro pobre? La respuesta está en que toda persona debe ser conciente de que “no hay nadie tan pobre que no pueda dar desde su pobreza a otro pobre”. Era lo que Margarita Occhiena le enseñaba a su hijo, el gran San Juan Bosco. A pesar de su pobreza, ella siempre tenía algo para ofrecer a personas que estaban en una situación de pobreza mucho más deprimente que ellos. Es muy humano recibir, pero como somos imagen y semejanza del Santo Bendito Sea, es nuestro reto ser como El, que no sólo recibamos sino que también demos.

En Tierra Santa tenemos el ejemplo viviente de esta ley. Allí el río Jordán conecta a dos lagos: Kinéret o Mar de Galilea, y el Mar Muerto, a más de 300 metros bajo el nivel del mar. Kinéret recibe agua del naciente río por el norte, pero da agua por el sur, y por eso todo alrededor de este lago está lleno de vida: hay vegetación, peces, brisa, tierras fértiles. En cambio el Jordán desemboca en el Mar Muerto, pero éste lago (el más salado del mundo) no da agua sino que simplemente recibe… y todo alrededor del mar Muerto es aridez, es desierto, no hay vida a su alrededor.
Lo mismo ocurre con las personas. Quienes reciben ayuda pero además dan de acuerdo a sus capacidades a los pobres son personas muy amables, optimistas, emprendedoras, da gusto tratar con ellas porque sus almas están llenas de vida y transmiten a los demás esa vida (esa “buena vibra”, como se dice entre jóvenes). En cambio las personas que se niegan a dar a los pobres y solamente se limitan a recibir y recibir, son personas toscas, agresivas, deprimidas, malhumoradas, pesimistas y no se dan a querer de los demás… porque aunque sus cuerpos aún funcionen, tienen el alma muerta.

Y esto lo confirma Tobías 4,10 cuando expresa: “la tzedaká impide caer en las tinieblas”, ya que la generosidad acerca a Di-s y asegura la vida, pero el que se niega a dar tzedaká y se empecine a pensar sólo en sí mismo y no en los demás, se expone a cometer pecados mucho más graves, e incluso, corre el terrible peligro de apostatar, de negar a Di-s, e incluso, de caer en prácticas tan bajas como el satanismo, y de acabar así muerta espiritualmente aunque el cuerpo material aún le funcione.
Es por eso que San Basilio aconsejaba lo siguiente:
“No digas “no doy porque soy pobre”. Siempre habrá alguien más pobre que tú y algo le podrás dar; solamente serás tremendamente pobre si no ayudas a los necesitados… entonces sí serás pobre en amor, pobre en misericordia y pobre en los premios que vas a recibir en la eternidad”.

Qué es Más Importante? La Cantidad o la Frecuencia?
Es una excelente pregunta. Rambám enseña que lo importante no es la cantidad sino la frecuencia con que se sé, y E. Sálesman dice que lo importante es dar tzedaká que cueste, porque mucha gente es demasiado tacaña con los pobres y sólo se les da sobras (zapatos desgastados, ropa muy remendada, unas cuantas moneditas) en comparación con la opulencia con que viven los que dan este tipo de tzedaká a los pobres.
Yo enseño que ambos, Sálesman y Maimónides, tienen la razón. La tzedaká debe darse de acuerdo con el nivel de cada quien: el que tiene menos dará menos, el que tiene más dará más. No es justo que, quien tiene más, dé menos pudiendo ofrendar mucho más a la gente necesitada.
Veamos el caso de una mujer en los años 40 del siglo pasado, que llegó llorando al Santuario del Niño Jesús del 20 de Julio y le contó al padre Juan del Rizzo, el fundador de aquel santuario: “padre, mi sirvienta se fue de mi casa y se llevó mi cartera con $1000 pesos”. El padre Juan le dijo: “empecemos a rezarle al Niño Jesús, y si le aparece la cartera, usted en acción de gracias le regala la décima parte de esos mil pesos para los pobres, o sea, cien pesos”. La señora aceptó… la sirvienta apareció arrepentida, con la cartera y con los mil pesos. 
Pero a la señora le pareció demasiado ofrendarle al Señor $1000 pesos para los pobres, así que solamente dio la centésima parte, o sea, $10 pesos. El padre Del Rizzo le gritó que no fuera maleducada con Di-s, que al Santo Bendito Sea no se le regalan sobras, que lo que no cuesta no obtiene premios del cielo, y le avisó seriamente: “no le haga más promesas al Niño Jesús porque usted no le sabe regalar a El sino las sobras de su cartera, y Di-s no acepta que le regalen basura”.

Al final de ese año la sirvienta se fugó nuevamente, pero esta vez se llevó $5000 pesos. La señora llegó llorando al Santuario haciendo promesas al Niño Jesús, pero el padre Juan del Rizzo le dijo claramente: “su dinero ya nunca le aparecerá, porque usted la vez pasada le jugó tramposamente al Niño Jesús. Con Di-s no se juega, el que quiera jugar con Di-s las pierde todas las veces”. Y cuatro años después seguía repitiendo el padre: “la señora tacaña no ha recobrado el dinero y no lo recobrará, no quiso dar cien pesos para los pobres y acabó perdiendo cinco mil”.
Pero seguramente hay gente pudiente que se imagina que, dando una vez en la vida un cheque por diez mil dólares, ya con eso cumplieron el precepto de la tzedaká y que ya no están obligados a dar nunca más en sus vidas. Si se diera un cheque por ese valor sólo una buena causa los recibe, pero si se da uno o tres dólares diariamente y repartidos entre varias personas pobres, la persona que da se acostumbra a ser generosa y su mano se convierte en “dadora”, tal como lo refirió un sabio judío: “la persona está más influenciada por las cosas que hace, que por el conocimiento que se le enseña”.
El Mesías señala que esto es verdad cuando vio en el Templo a una viuda pobre dar dos moneditas en el arca del Tesoro; la respuesta del Señor es tajante; “esta viuda pobre ha dado más que todos. Porque todos han dado como donativo de lo que les sobraba, pero ella ha dado todo lo que necesitaba, todo lo que tenía para vivir” (Lucas 21,1-4).

Tobít le enseñaba a su hijo Tobías: “Si tienes poco da conforme a ese poco, pero nunca dejes de dar tzedaká, porque así te atesorarás una buena reserva para el día de la necesidad” (Tobías 4,8-9).

Acostumbrémonos a dar tzedaká todos los días, especialmente antes de empezar a rezar (hay un principio rabínico que lo explica: Di-s hará contigo conforme hayas hecho con los demás, como reza el Padrenuestro: “perdónanos… así como nosotros perdonamos”). El domingo, Día del Señor, es el día por excelencia para demostrar que sí nos ha servido de provecho la Sagrada Eucaristía, dando tzedaká a los pobres. 
Un momento propicio para dar tzedaká es antes de las festividades. Antes de la Pascua, los católicos de tradición hebrea acostumbramos recolectar dinero el Viernes Santo para ayudar a las necesidades de nuestros hermanos católicos que viven el Israel y Palestina, dinero que se envía con el Comisario de Tierra Santa de cada país donde residimos.
Los 8 Niveles de Tzedaká

El Mishné Torá nos describe ocho niveles de tzedaká, que aquí vamos a describir en orden ascendente.

El nivel más bajo de dar tzedaká es cuando uno da, pero le duele hacerlo, lo hace con resentimiento o le demuestra su infelicidad al necesitado. Enseña la Sagrada Escritura que quien da generosamente también recibirá con generosidad (2ª. Corintios 9,7), pero quien da con tacañería recibirá mucho menos de lo que hubiera podido recibir, como está escrito: “con tus beneficios no mezcles el reproche, ni juntes a tus regalos palabras tristes… el necio, aún sin dar, hace afrenta; el don del envidioso quema los ojos” (Eclesiástico 18,15-18).
El segundo nivel de tzedaká es cuando la persona da menos de lo que debería, pero se siente bien al dar. Tendrá que echarnos en cara  Nuestro Señor el día del Juicio por esto?
El tercer nivel de tzedaká es cuando una persona da una cantidad adecuada cuando se la piden.
El cuarto nivel es cuando se da antes que la persona necesitada tenga que avergonzarse con el acto de pedir.

El quinto nivel es cuando la persona necesitada sabe quién es el donante, pero éste desconoce al que recibe (por ejemplo, cuando alguien establece un fondo para caridad).

El sexto nivel es cuando el donante sabe a quién se da, pero el que recibe desconoce su identidad (por ejemplo, cuando se envía dinero a una persona pobre de manera anónima). 

El séptimo nivel es cuando tanto el que da como el que recibe desconocen sus identidades. Se hace generalmente a través de un intermediario o ecónomo, que es el encargado de juntar y repartir la tzedaká (en las sinagogas el ecónomo es llamado Gabai Tzedaká. En el Santuario del Niño Jesús del 20 de Julio existe un grupo de personas que hacen exactamente de Gabai Tzedaká, encargados de recibir las ofrendas de los peregrinos para darlas a la gente pobre que verdaderamente las necesitan).

Finalmente, el nivel más alto de la tzedaká es hacer que alguien se pueda hacer autosuficiente, bien sea otorgándole un préstamo para que se establezca, encontrándole un empleo con el que pueda sostenerse y sostener a los suyos, o asociándose con él.

Cuánto y Cómo Dar Tzedaká?

San Francisco de Asís nos enseña que debemos dar a los pobres, como mínimo, la décima parte de lo que ganamos al mes (algunos suelen determinar esa cantidad anual de tzedaká después de haber deducido los impuestos). En todo caso el consejo bíblico se aplica: “Si tienes poco da conforme a ese poco, pero nunca dejes de dar tzedaká, porque así te atesorarás una buena reserva para el día de la necesidad” (Tobías 4,8-9).

Es un gran mérito dar tzedaká en memoria de una persona fallecida, tanto para el donante como para la elevación del alma del difunto.

Algunas de las formas más importantes de dar tzedaká incluyen: ayudar con una generosa ofrenda a las novias necesitadas (a quienes en hebreo llamamos hajnasát kalá), dar a los enfermos, ayudar al sostenimiento de niños y jóvenes que estudien Torá (Infancia Misionera, catequistas, seminaristas, integrantes de ministerios apostólicos) y ayudar al sostenimiento de quienes se dedican a difundir la Buena Nueva (sacerdotes, religiosas, monjes, teólogos de escasos recursos dedicados a la evangelización y la catequesis, misioneros), como versa: “el Señor ha ordenado que todos los que predican el Evangelio vivan del Evangelio” (1ª. Corintios 9,14).
La tzedaká debe darse con cordialidad, es decir, con cariño, de tal manera que quien la recibe sienta que los valoramos como ser humano, que lo reconocemos como hijo de Di-s y que entendemos su pena. 
Deberíamos acostumbrarnos a nunca permitir que nuestra tzedaká sea recibida en vasos, sombreros o pañitos en el piso, sino que quien la recibe la reciba estrictamente en sus manos. 
Tampoco debe arrojarse la tzedaká a los pies del que la recibe o a su vaso o sombrero, porque eso es humillar al pobre, es no reconocerlo como ser humano con toda su dignidad y por tanto nuestra tzedaká no será tenida en cuenta como tal. La Sagrada Escritura dice que “Di-s ama al que da con alegría” (2ª. Corintios 9,7).
No es correcto publicar la tzedaká que damos; con excepción de nuestro director espiritual, absolutamente nadie más debe saber que damos tzedaká a los pobres, ya que difundir la información lleva al alma a creerse justa y que no necesita de más para su Salvación eterna, y en consecuencia no se recibirá recompensa en el Mundo Venidero (Mateo 6,1). El Mesías nos lo aconseja: 
“Cuando hagas tzedaká no lo vayas trompeteando por delante como lo hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres… tú, cuando hagas tzedaká, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha, y así tu tzedaká quedará en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará” (Mateo 6,2-4).
La tzedaká debe ser ofrendada porque el Santo Bendito Sea así nos lo ordena y porque a El le agrada que la demos, y nunca buscando aparecer como “buenas personas” ante los demás. Esto es buscar la justicia delante de los hombres, cosa que tampoco tiene recompensa delante del Padre Celestial (Mateo 6,1).
A Quién se le Da Primero?

El Divino Salvador amonestó fuertemente a los fariseos porque ellos estaban pasando por encima del precepto de honrar a los padres, y en su lugar habían impuesto el precepto de consagrar una ofrenda al Templo así los papás de uno estuvieran en necesidad (es decir, que si alguien tenía un donativo para el Templo pero sus padres pudieran suplir sus  necesidades con esa cantidad de dinero, esa persona estaba exenta de ayudar a sus papás y que debía entregar ese dinero al Templo conforme a su promesa). Jesús dice que esto es pisotear la Ley de Di-s Padre poniendo en su lugar tradiciones de hombres (Mateo 15,1-9). 
Es muy triste y repudiable ver que en muchas sectas y mega-iglesias, con la ayuda de sutiles técnicas de presión psicológica y de chantaje espiritual, los líderes de dichas congregaciones repiten la mala conducta de los fariseos, y así vemos a cientos de miles de fieles de esas iglesias entregando hasta el total de sus ahorros mientras sus familiares pasan por la más humillante de las necesidades monetarias, con la alacena y la nevera completamente vacía (y eso si la tuviesen!), y con las facturas de los servicios públicos a punto de vencerse… y en cambio tenemos a algunos de esos mega-pastores y “evangelistas” famosos con jet privado, propietarios de edificios, de lujosos automóviles y disfrutando de suculentos banquetes… todo esto conseguido con las ofrendas de los pobres. No es esto injusto y una clara bofetada al Evangelio?
Nuestros Sabios nos enseñan las prioridades de la tzedaká de la siguiente manera:

· Los primeros destinatarios de una tzedaká son la propia familia, y luego los demás parientes, aunque sean lejanos.

· Los pobres de la ciudad donde uno reside están por encima de los pobres de una ciudad lejana.

· Los cristianos pobres de Tierra Santa tienen prioridad sobre los cristianos de otras naciones (esta norma se cumple cuando uno ofrenda en la Colecta del Viernes Santo y la razón de esta colecta nos la explica San Pablo: “si los gentiles han participado de sus bienes espirituales [de la Iglesia Madre de Jerusalén], los gentiles a su vez deben servirles [a los cristianos de Tierra Santa] con sus bienes temporales”. cf. Romanos 15,25-27). 
· Los cristianos de escasos recursos están por encima de los pobres no-bautizados, como se hacía en la Comunidad Primitiva: “vendían sus posesiones y sus bienes y repartían el precio entre todos, según la necesidad de cada uno” (Hechos 2,45).

· Alimentar a los hambrientos y calzar a los descalzos tiene prioridad sobre vestir a los necesitados. El Shulján Arúj enseña que incluso, una persona debería vender todas sus propiedades para comprar un par de zapatos, y nunca andar sin calzado o con zapatos cuyo ciclo útil ha expirado.
· Entre un varón y una mujer que necesitan ayuda, se debe dar primero a ella y lo mismo rige para la novia de escasos recursos.

· Hay un tipo de tzedaká muy meritorio llamado Pidión Shivuím, que consiste en pagar una deuda de alguien necesitado para liberarlo del peligro de una hipoteca, de un cobro jurídico o de un embargo (antiguamente esta ofrenda era para liberar esclavos, pagando su precio). Esta tzedaká no puede ser cobrada luego al liberado bajo ninguna circunstancia, se debe dar generosamente sin pretensión alguna de reembolso en el futuro. 
· Si se trata de varias personas, las mujeres tienen prioridad.

· Si un pobre pide comida, se le debe dar alimento de inmediato y sin hacerle preguntas. Está prohibido dar a los pobres comida descompuesta, pan duro y alimentos cuya fecha de vencimiento haya pasado.
· Si se regala vestido o calzado, estos deben estar en condiciones óptimas y dignas de uso. Bajo ninguna circunstancia debe dársele a una persona pobre, ropa o calzado cuyo ciclo útil ha expirado. 

· Uno jamás debe dejar a un pobre con la mano extendida ni permitir que esta persona necesitada nos pida ayuda por segunda vez, como versa: “no endurecerás tu corazón ni cerrarás tu mano a tu hermano pobre, sino que le abrirás tu mano y le prestarás lo que necesite para remediar su indigencia” (Deuteronomio 15,7), y también: “no digas a tu prójimo: “vete y vuelve, mañana te daré”, si tienes algo en tu poder” (Proverbios 3,28). No nos hagamos de rogar.
· Todos debemos hacer todo cuanto esté a nuestro alcance por solventar nuestras necesidades mediante nuestro trabajo, sin pedir ayuda de nadie. El pedir tzedaká sólo se justifica cuando hemos agotado todos nuestros medios y es imposible lograr conseguir el sustento por medio del trabajo. No caigamos en la costumbre de vivir de la limosna, que equivale a robar a otros valiéndonos de su buena fe. Dice la Sagrada Escritura: “no lleves una vida de mendicidad, que vale más morir que mendigar. Hombre que mira la mesa de otro, no merece el nombre de “vida” su existencia; con comida ajena mancha su boca, pero el hombre instruido y educado, de ello se guardará” (Eclesiástico 40,28-29).
· Si alguien recibe tzedaká sin haberla pedido o sin necesitarla realmente, bajo ninguna circunstancia debe rechazarla por más vergüenza que sienta, ya que terminará necesitándola más adelante. Por el contrario, si una persona necesitada se niega a recibir tzedaká o se niega a pedirla (por orgullo), es como si se suicidara.
Qué Hacer Cuando No Se Merecen la Tzedaká?
Una joven me criticó duramente una vez que hoy en día ningún pobre se merece limosna alguna porque muchos suelen usar esa ofrenda en drogas, alcohol y otra clase de vicios. Cómo ayudar a alguien que, con esa tzedaká, se comprará minutos más tarde una papeleta de bazuco, un “cachito” de marihuana o una línea de cocaína?

Al respecto San Juan Crisóstomo nos enseña que no hemos sido puestos como jueces de nadie, por tanto no debemos juzgarlos ni condenarlos, como versa: “no juzguéis y no seréis juzgados, no condenéis y no seréis condenados” (Mateo 7,11). Y San Pablo nos llama la atención diciendo: “quién eres tú para juzgar a tu hermano? Dejemos de juzgarnos unos a otros” (Romanos 14,10 y 13). No debemos condenar al pobre y tampoco juzgar las causas de su pobreza.

En el Mundo Venidero no vamos a ser juzgados por nuestro exceso de generosidad, sino por la falta de caridad para con los pobres.

Pero lo que sí podemos hacer es ser prudentes, ya que hay verdad en la crítica. Hay gente que se ha acostumbrado a “vivir de la limosna”, y es así como encontramos personas con apariencia de mendigos y ancianitas muy necesitadas, pero que tienen en propiedad casas, edificios y lujosos automóviles. Hay personas que, teniendo las capacidades para acceder a un empleo no lo hacen porque les parece que ganan mucho más dinero como mendigos que como empleados, es decir, en lugar de ganarse el pan con el sudor de su frente, como la Torá lo ordena (Génesis 3,19), se dedican a “ganar el pan con el sudor de la frente de los demás” (esta conducta equivale a robar el pan de otros). Hay personas que se valen de la buena fe de los demás para malgastarse la tzedaká en vicios: licor, drogas, casinos, etc.
Ante esto Nuestro Señor Jesús nos aconseja: “sed mansos como palomas, pero astutos como serpientes” (Mateo 10,16). No es correcto dar tzedaká a aquel joven que tiene señales inconfundibles de estar consumiendo narcóticos, pero podemos darla a la señora que vende dulces mientras lleva a su bebé en brazos o a su pequeña hija de la mano. No es correcto dar a quien ha sido sorprendido chupando pegante o bebiendo licor, pero podemos dar al campesino que ha llegado desplazado por la guerra junto con su mujer y sus hijos (aunque uno debe pedir mucho discernimiento al Espíritu Santo para identificar quién realmente ha sido desterrado de su finca y quién se está aprovechando de la gente haciéndose pasar por “desplazado” y teniendo casa propia). No podemos dar tzedaká a aquel sujeto que lleva un año diciendo que acaba de salir de la cárcel y que necesita ayuda, pero podemos ayudar con tzedaká a quien, mediante sus habilidades lúdicas, procura ganarse dignamente la vida.
Bajo ninguna circunstancia es aconsejable dar tzedaká a los niños, ya que desafortunadamente vivimos en una época y en una sociedad en la que personas desalmadas esclavizan a sus propios hijos y a otros niños para que pidan limosna en las esquinas, en los buses, junto a los semáforos y hasta en los atrios de las parroquias, pero con la gravedad de que los niños no reciben un centavo y el esclavizador sí ha llenado sus bolsillos y su estómago.

La Falta de Caridad con los Pobres Nos Condena

“Quien cierra los oídos a la súplica del débil, clamará también él y no hallará respuesta” (Proverbios 21,13).
“Cuando el Hijo del Hombre venga… dirá a los de la izquierda: Id malditos al fuego del infierno… porque tuve hambre y no me disteis de comer, tuve sed y no me disteis de beber, estuve desnudo y no me vestisteis… cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo” (Mateo 25,31-46).

Hay gente que se enfoca en hacer monumentales fortunas pero abandona a los pobres. La Palabra de Di-s les grita: “insensato! Esta misma noche se te reclamará el alma. Las cosas que preparaste, para quién serán?” (Lucas 12,20); “de qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si arruina su vida?” (Marcos 8,36).
“Hay un modo de dar que disgusta al Señor: dar lo que no vale, dar lo que no cuesta o que es despreciable. Dar el pan ya pasado, regalar para Di-s una res tuerta o coja, o un animal enfermo. Y todavía os atrevéis a decir que lo tratáis como a padre? Si el buen hijo trata con todo el respeto a su padre, cómo os vais a atrever a dar al Señor lo que es un irrespeto? Honrad a Di-s dando lo que sí vale la pena. Si no lo hacéis así, no aceptará el Señor vuestras ofrendas” (Malaquías 1).
“Si alguno que posee bienes de la tierra ve a su hermano padecer de necesidad y le cierra su corazón, cómo puede permanecer en él el amor de Di-s?” (1ª. Juan 3,17).

“Hay quienes gastan [dando tzedaká] y nunca les falta; y hay otros que ahorran en demasía [sin dar a nadie], y se empobrecen y llegan a ser miserables” (Proverbios 11,24).

“Para el que se tapa los ojos [abandonando a los pobres] habrá abundante maldición” (Proverbios 28,27).

“No desprecies al pobre ni lo trates mal, porque Di-s mismo los defiende a ellos y despojará de la vida a los que los tratan mal” (Proverbios 22,22-23).
Lo que hoy no das por las buenas a los pobres, pudiendo ganar con tus limosnas muchos premios para la vida eterna, puede ser que más tarde en un secuestro, en un robo, en un atraco, en un ataque, en una trampa, te lo hagan dar a las malas y sin premios para la otra vida (San Juan Bosco).

Tres Testimonios
Un señor se me acercó luego de una predicación llorando porque estaba pasando por una terrible crisis financiera en su hogar: llevaba años sin poder conseguir un empleo, estaban hasta el cuello de deudas y la comida empezaba a escasear en la alacena de su cocina. Me dijo: “mire, rabino! Usted nos enseñó que el Señor nos pide que lo pongamos a prueba ofrendando nuestros diezmos (Malaquías 3,6-12). Realmente yo no tengo manera de dar el diezmo a la iglesia porque no tengo con qué, y yo quiero agradar a Di-s para que El tenga misericordia de mí y de mi familia; si yo no puedo diezmar, qué puedo hacer? Qué me aconseja usted?”

No lo dudé ni un segundo: “hermano, la solución está a su alcance: empiece dando tzedaká”, y le conté el caso del niño San Juan Bosco y Mamá Margarita, que nadie es tan pobre como para no ayudar a gente más pobre que uno. Este padre de familia inició regalando diariamente unas cuantas moneditas a un par de vecinas que estaban mucho peor que ellas… luego la siguió ofrendando a esas familias una panela, una librita de arroz, un paquetico de lentejas… actualmente este señor cuenta las maravillas que el Santo Bendito Sea ha hecho en su vida proveyéndoles de todo lo necesario a la vez que él pude ayudar a otros pobres, y tiempo después fue contratado indefinidamente por una empresa con prestaciones de ley y con un salario digno.

Recuerdo también a una de mis compañeras de la universidad, de la facultad de Economía, angustiada porque estaba recién graduada y nada que conseguía trabajo y la situación en su casa estaba poniéndose color de hormiga. Le aconsejé rezar la novena al Niño Jesús y que además de la confesión y la Sagrada Comunión, que hiciera el ejercicio de la tzedaká… luego de un breve tiempo fue contratada por una entidad de salud del estado con un buen salario, que hasta pudo comprar su automóvil para poderse desplazar hasta su lugar de trabajo.
En cambio una joven, también en deprimente situación económica (que además se confesaba atea y totalmente escéptica en cualquier asunto de la religión, a pesar de que yo la había conocido en mi adolescencia cuando ella era una ferviente cristiana) no recibió mi consejo. Una vez sí hizo el ejercicio, pero de mala gana y como queriendo decir “veamos si eso que Richard dice es verdad”… subió un hombre pobre pidiendo ayuda y ella le dio unas monedas, pero al bajar el señor del bus gritó unas palabrotas contra los pasajeros de aquel autobús y haciendo un gesto obseno con su mano. 
La joven regresó para insultarme y para “demostrarme” que Di-s no existía por lo que le había pasado a ella ese día, así que le interrumpí su alegato con esta pregunta: “dime una cosa: diste la tzedaká con amor?”, a lo que ella respondió: “amor? Cómo se puede amar a esa clase de gente? Te enloqueciste!” – Ahá! Ahí está el detalle, mujer! Es que la Sagrada Escritura dice que quien da mezquinamente, también recibirá mezquindad (2ª. Corintios 9,6)”.
Dar Tzedaká es el Mejor Negocio del Mundo!
Baal Haturim, un gran sabio judío, escribió que todo lo que uno da en calidad de tzedaká, lo recibe nuevamente sin que falte nada del importe que se dio. Eso lo aprendemos de la palabra hebrea ונתנו venatnú que significa “y darán”. Como podemos ver la palabra escrita en letras hebreas, se puede leer de derecha a izquierda o de izquierda a derecha, lo que enseña que lo que uno da, regresará por el mismo camino.
Otra prueba de que lo que damos regresará a nosotros por el mismo camino es, que si convertimos la palabra tzedaká al sistema At-Bash (un sistema rabínico de interpretación de las palabras bíblicas y su simbolismo, que consiste en cambiar la primera letra del alfabeto hebreo por la última, la segunda por la antepenúltima, etc.), obtendremos increíblemente otra vez la palabra tzedaká. Veamos las tablas:
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	Tabla 1. Sistema At-Bash
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Tabla 2. La palabra tzedaká 
convertida al sistema At-Bash


Ahora valiéndonos de esta tabla, convertimos tzedaká a “At-Bash”. Cuando damos tzedaká (limosna, caridad), la palabra se lee de arriba abajo, pues por el momento nuestro dinero baja (tabla 2 columna izquierda). Pero si leemos la palabra de abajo hacia arriba (tabla 2 columna derecha), nos indica que el dinero que dimos generosamente vuelve por ese mismo camino sin que se pierda nada.
Ahora veamos una afirmación muy interesante que el Talmud, en el tratado Lebamót (hoja 62) expresa: “la tzedaká salva de la muerte”. Cuando se construyó el Tabernáculo, después de la salida de Egipto y antes de que el Tabernáculo fuese inaugurado, Di-s ordena a los israelitas traer media moneda para redención del alma. Esta moneda era “medio siclo” (en hebreo majatzít hashékel).

La palabra majatzít significa “medio” y se escribe así: מחצית. Observemos que la letra central de esta palabra es la tzadí צ (tz), o sea, la inicial de tzedaká. Ahora veamos las letras cercanas a la tzadí: encontramos a la derecha la jet ח y a la izquierda la yod י. Estas dos letras forman la palabra jai  חי, que significa “vida”. O sea, que quien está cerca de la tzedaká obtiene vida y quien se aleje de ella obtiene todo lo contrario. Por qué? 
Porque en la palabra majatzít hallamos al extremo derecho la letra mem מ y al extremo izquierdo la letra tav ת, y estas dos letras juntas forman la palabra met מת, que significa “muerte”. Hay que estar cerca de la tzedaká para tener una larga vida, como está escrito: “la tzedaká libra de la muerte… quienes dan tzedaká tendrán larga vida” (Tobías 12,8-9).
San Juan Crisóstomo nos enseña que la tzedaká es el mejor negocio del mundo:

Cuando repartes limosnas alejas la pobreza de otros y se acercarán a ti las riquezas de Di-s. Cuando das a los pobres estás colocando tus riquezas en el banco que más intereses paga: el Banco del Cielo. Lo que les das a los pobres lo recibe Di-s y El se encargará de multiplicarlo por mil y devolvértelo. La buena tierra te devuelve 40, 60 0 100 granos por cada semilla que allí siembras; en cambio el Cielo te devuelve multiplicadas por mil las limosnas que repartes.
Y cómo recibe uno ese “ciento por uno” del que el Evangelio habla para quienes se dedican a dar tzedaká? San Juan Bosco nos presenta un listado de las bendiciones que reciben todos aquellos que dan tzedaká frecuentemente:

· Di-s les concede éxitos en los negocios.

· A los agricultores les multiplica el fruto de sus cosechas.

· Son protegidos de graves enfermedades, robos, atracos, accidentes.

· Se les concede la paz en sus familias y se les libra de las peleas que tanto amargan la convivencia familiar.

· Los hijos y parientes reciben bendiciones especiales.

· Di-s concede al alma y a la conciencia la gracia de conocer esa paz y alegría tan inmensas que se sienten cuando se ayuda a los que están pasando situaciones difíciles.

· Se les cuenta como constructores de paz al ayudar, mediante sus limosnas, a erradicar la pobreza que arrastra a muchos a ser delincuentes, como está escrito: “bienaventurados los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados Hijos de Di-s” (Mateo 5,9)
Las Maravillosas Bendiciones que Ganamos Cuando Damos Tzedaká

“Nunca dejes de dar tzedaká porque así te atesorarás una buena reserva para el día de la necesidad. Porque la tzedaká libra de la muerte e impide caer en las tinieblas. Don valioso es la tzedaká para cuantos la practican en presencia del Altísimo” (Tobías 4,8-11).

Di-s te dejó en esta vida AGUA para que te quites las manchas del cuerpo, y POBRES para que con las limosnas te quites las manchas del alma. Los que no somos capaces de vivir sin estar manchando el alma con nuestros pecados, vayamos cada semana purificándola con esta medicina que nos recomienda el Divino Maestro: dar limosna (San Juan Crisóstomo).

Nuestro Mesías dijo: “quien regale a un necesitado, aunque sea un vaso de agua fresca, no se quedará sin recompensa” (Mateo 10,42).
San Pablo enseña que “Di-s ama al que da con alegría” (2ª. Corintios 2,9).

Hagan ustedes en ensayo de dar a los necesitados el diez por ciento de lo que ganan, y verán resultados maravillosos. Es que Di-s es supremamente sensible ante las limosnas que se hacen a los pobres, cuando estas limosnas le cuestan a uno verdaderamente (Monseñor Uribe, Obispo de Rionegro).
“Dichoso el que cuida del débil y del pobre! En día de desgracia le liberará el Señor. El Señor le guarda, vida y dicha en la tierra le depara, y no le abandona a la saña de sus enemigos” (Salmo 41,2-3).
“Dichoso el que tiene piedad de los pobres” (Proverbios 14,21).

“Quien se apiada del pobre le hace préstamo al Señor, el cual le dará su recompensa” (Proverbios 19,17).

De la mujer virtuosa se dice que “alarga su palma al desvalido y tiende sus manos al pobre” (Proverbios 31,20), por eso “no teme por su casa a la nieve, pues todos los suyos tienen vestido doble” (Proverbios 31,21). Esto nos enseña que Di-s provee toda nuestra necesidad en la medida en que demos tzedaká.

Cuando el Santo Bendito Sea le mandó a avisar al gran rey babilonio Nabucodonosor que le podrían venir muy terribles castigos por sus pecados, el profeta Daniel le dijo: “acepta mi consejo: rompe tus pecados con obras de misericordia y tus iniquidades con tzedaká para los pobres, para que tu ventura sea larga” (Daniel 4,24).
“El ama generosa será colmada, y el que sacia la sed del otro, también su sed será saciada” (Proverbios 11,25).
“Buena es la oración con ayuno; y mejor es la tzedaká con justicia que la riqueza con iniquidad. Mejor es hacer tzedaká que amontonar oro. La tzedaká libra de la muerte y purifica de todo pecado (Eclesiástico 3,30). Los que se dedican a dar tzedaká tendrán larga vida” (Tobías 12,8-9).

Tabita fue resucitada por las lágrimas de los que ella había socorrido con sus limosnas (Hechos cap. 9). Las lágrimas de las personas que tú ayudas subirán al cielo y obtendrás que Di-s te resucite de tus pecados (San Cipriano).
Quien ayuda a los pobres y necesitados será eternamente recompensado en el cielo por el Divino Juez. Recordemos que en el cielo tendremos una gran recompensa por haber ayudado a los pobres en la tierra (San Juan Bosco).
Cuando siembras un grano en terreno abonado, recoges después muchos granos más. Por cada ayuda que le proporcionas a un pobre, recibirás muchas ayudas de tu Padre Di-s desde el cielo (San Basilio).

Nuestro Mesías le dio a los fariseos un consejo para ir eliminando el fanatismo religioso con el que discriminaban a los demás por no ser como ellos: “dad más bien en tzedaká lo que tenéis, y así todo será puro y limpio para vosotros” (Lucas 11,41), como versa: “bienaventurados los puros de corazón, porque ellos verán a Di-s” (Mateo5,8). La tzedaká ayuda al que la practica a ver a todos los pobres con ojos de comprensión y de solidaridad, y cuando así sucede, esa persona logra ver el rostro de Di-s. Qué gran privilegio!
“Aquel que provee de semillas al sembrador y de pan para su alimento, El proveerá y multiplicará vuestro granero y aumentará los frutos de vuestra tzedaká” (2ª. Corintios 9,10).
“El que da a los pobres no conocerá la indigencia” (Proverbios 28,27).

La tzedaká es un sacrificio, y el sacrificio conmueve mucho el corazón de Di-s (San Vicente de Paúl).

Los que llevan su dinero a la caja de ahorros se contentan con que les paguen el 2% mensual de intereses. Pero el Banco de Di-s, la Divina Providencia, paga por dar limosnas a los pobres el 10.000% (el ciento por uno) y de encime regala la vida eterna (San Juan Bosco).
El Fin de la Pobreza en el Mundo
Mucha gente pregunta si llegará algún día en el que la pobreza desaparezca del mundo, para no ver a tanta gente necesitada y pasando por muchas privaciones para conseguir su sustento. Desafortunadamente la Sagrada Escritura nos advierte que no debemos dejar que nuestra mente se recreé en tales pensamientos porque la realidad humana es otra, ya que el ser humano, por ser pecador por naturaleza (Romanos 3,12 y 23), busca solamente su propio bienestar, y para ello no tiene escrúpulos, y eso incluye el destruir la vida de otra persona con tal de conseguir lo que se quiere. 

Por desgracia muchísimas personas que lo poseen todo y de sobra, no se preocupan por lo que sufren otros millones de tantos que no tienen nada. Políticos, magnates adinerados, famosas estrellas del cine y de la música que tienen miles de millones de dólares en sus cuentas y se dedican a amontonar más y más dinero y a estar rodeados de toda clase de lujos y comodidades… mientras a su alrededor hay gente muy necesitada, siendo miles de ellos sus fans, seguidores o admiradores. Que estas celebridades hacen “obras de caridad”? así es, pero lo que pasa es que en la mayoría de los casos lo hacen, no por sentido social ni porque deseen ayudar a la gente necesitada, sino para que se coloque una placa honorífica o una estatua en su nombre, para aumentar su prestigio y su fama, para que la gente los vea; sus donaciones no son más que migajas humillantes en comparación con la inmensa fortuna que ellos han amontonado.

Así que con esta realidad, la pregunta “cuándo desaparecerá la pobreza en el mundo?” sobra. La Sagrada Escritura es tajante: “no faltarán pobres en esta tierra” (Deuteronomio 15,11). Y Nuestro Señor Jesús Cristo lo recalca diciendo: “a los pobres los tendréis siempre junto a vosotros” (Juan 12,8). 
Una sola tzedaká puede que, en apariencia, no ayude a cambiar la situación del pobre y del necesitado… pero si nos acostumbramos a ponerla en práctica a diario, es como el vaso que se va llenando de gota en gota… cuando menos lo pensemos, está lleno a rebozar y recibiremos las bendiciones que el Santo Bendito Sea ha prometido a todo aquel que se acostumbre a dar tzedaká. 

Pero sin duda el mayor premio de la tzedaká es el que se recibirá después de la muerte, cuando el que se dedicó a dar tzedaká se presente ante el Divino Juez y escuche la más maravillosa de las bienvenidas al Mundo Venidero: 
“Venid, benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo; porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, era forastero y me acogisteis, estaba desnudo y me vestisteis, estuve enfermo y preso y me visitasteis… en verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a Mí me lo hicisteis” (Mateo 25,34-40).
